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que Ion digno remate
de tanto disparat~

y de tantas simplezas y ton ladas.
Sí; deja"dc escribir, amigo Pepe;
no hagas versos por Dios; juega aljuüp',
á la brisc t ó al tute
Ó tírale al canal, pasa matutE,
satisfal. tus instintos más perv.::rsos,
tu inclinación no tuerzas,
pero por Dios, por tí, 110 bagas más versos
porque te llalen liiempre... hermosas berzas.
Como amigo te envío estos consejos,
síguelos con afán; no despediado
por la rabia irritaclo
la pluma esgrilllas y vomites cosas

que entonces ¡desdichadol
sujcto por exposal,
y por común acuerdo,
sentenciado en solemne y justo juicio
irás al edificio
que_rjge~1 5".no del doetcn- E:>quc.do.

Mi.NUEL Díu T GumiRREz,

Madrid, 19 Abril 98.

CRONICA BARCELONESA

la marcha ,wdinaria y nor'mal de los na
gocios, 111I Se toca JlaI'a nada á las cuo
tas que se van acumulando sucesivamen
te par'a fOI'mar' un t'onllo lle I'eser'va. Es
te fon.1o de I'csel'va. en una coopel'ativa
agl'Ícola de consumo ó de producción
puJiel'3 ser'vil' tle base par'a los (lrés
tamos.

Rcpeti,lamente hemos dicho qUIJ la 80

lidal'ida,J ha de sel' la caractel'Íslica de
estos pl'ésta mas, La sociedacl hace una
lista de socios y al lallo de caJa nomb,'e
pone una cantillaJ. E~a eS la cantidad
que se calcula se le puede pl'estar á ca
da UllO sin "illsgo pal'a los demás. Pel'o
!\i el sociu :tl'ul'a su crédito, y aún sin
apural'lo, no paga, la sociedad no pierde.
Aquella cantidad la pagan entl'e los de
mi.,;. si no h~y medio de {{US la sOI:iudad
la eobrt:l del socio, lo cual es muy difícil
en sociedades agl'Ícolas bien constituidas
y en pleno desarrollo, porque siempre
tendrá el socio efectos que vender, que
no podl'á I'ealizar sino por medio de la
sociedad.

La cuarta c()ficlusión es quizás la más El que yo crea dificil que los de arri-
import:lI1te y la más práctica. En lo po- ba se desprendan de su innato egoismo
sible unir'se pal'a todo, empezando POC(} Y proponga en su consecuencia que el
á poco lo más fáciL .EI comumo, la pro- fondo de I'eser'va puede servir para apli-
ducción y el cr'édito deben sel' los tres cal'lo á pl'éstamos, no quiel'e decir que
objetos mediatos d~ toda asociación agrí- se deuen cerl'al' las puertas á las demos-
cola y según las necesidades, la comar- traciones de alOor al pl'ójimo, Casi todas
ca y los cultivos, empezar con opel'acio- las cooperativas admiten cantidades por
nes limitadas; al consumo por ejemplo, un pequeño interés y las agr'ícolas de1Jen
seguir con el cl'édito y concluir por la también admitirlos. Pel'o como de dedi-
produción, ó al revés, No olvidemos que cal'se al préstamo una palote del capital
la cooperación, en el campo como en los de la cooperativa agl'Ícola ha. de ser ó
tal/eres, es el auxilio mútuo de los que para dar el dinero á muy bajo interéfc4 Ó

pueden poco, que empieza por sm' débil pal'a liarlo á largo tiempo, los magnáni-
y limitatio. parll extenderse poco á poco mos tenían que conformarse con un in-
y cada vez con más fuerza. tel'és más bajo del que courara la socie-

Sitllllpre son más fáciles las operacio- dad y con plazos largos p&ra realizar su
, I l ' '-e~~.,--~.&l!r¡'Jitl\-I1illiJlCOOJas (e. "'AnA~"" ..... ':.;~ ~"Vv ....._.~ .. ~~=..-.:nr'n1slJ1'eSlQmOS

empezado por reunir un pequeilo capital que hacen estas sociedades agrícolas que
que destinar á la compra de comestibltls el dinel'o se destine á un'! operación del
para los socios y se han lograclo tan campo, á una mejora, á algl ) que sirva
buenos I'esultados, que ni una (looper:lti- para acrecentar la I>l'opiedad. Es esta
va de consumo ha dej:ldo de existir des- una condición de gran valor mOI'al, [lar-
pués de constituida, y 00 solo eso, sino que estimuh el ahorro para atender
que causa admil'ación ver el jigantesco con él á las nc~esidacles personall's del
desarrollo de muchas que empezaron labrador y su familia. El socio de la coo-
por compl'al' los comestibles al fiado, y per'ativa s.ibe que no tiene cl'édito en la
y por no tener pesas Je hip,rro, piedras caja social para atender á sus enferme-
sirvieron en los primeros días para ha- dades, á la quinta de sus hijos, á nada
cer los pesos. Los labradores y pequeños que sea pel'sonaJ. En cambio lo tiene
propietar'ios conservan como tales mil pa¡'a reponer caballerías, comprar abo-
cosas que la asociación les puede pro- nos, hacer plantaciones, et~. Esto da lu-
porcionar á ínfimo coste. Les son nece- gal' á que la sociedad tenga necesidad
sarios simientes nuevas y variadas, arte- de ínter'venir y fiscalizar el empleo del .
factos y máquinas, abonos, porque hay capital que presta.
que convencerse que siendo hoy con la Por últImo, las opel'aciones más difíci-
tierra, el trabajo y el c-apital un agente les son (as de producción, Pueden ser
de la pl'otlucción, son tan necesal'Íos co- éstas de dos clases: de producción de
mo aquéllos y escasean mucho los de productos y de transformación tle pri-
cuadra para poder llegar á instituir el meras matel'ias ó pr'oductos. Entre ellos
barbecho por el cultivo intensivo en hay una gl'an diferencia en cuanto á la
cua"oto sea posible; les son necesal'Íos dificultad. Las operaciones que tienen
elementos con que combatir las plagas,y rOl' objeto transformar pl'oductos, hal~er

nada de estotse puede pl'op~rcionar ni hal'Ína del trigo, vino de- la. uva, aceite
en la medida de sus deseos ni en la que del prollucto del olivo etc., se pueden
exige una prollucción remuneradora, acomllter sin granJes riesgqs ni di(j~ul-

pOI' estar' aislados y abandonado cada tades, pel'o las que tienen por objeto
cual á sus propias fuel'~as. producir' una clase determinada de tl'igo,

Después de las operaciones de consll- de uva, de aceituna, son operaciones
mo, siguen en facilidall las de criditu, muy expuestas al fracaso por lo que li-
Estas son siempre fáciles teniendo por mit~n la propiedad indiviJual. A lo más
base otras operaciones y algún capital. pudiera conseguirse por mrlJios indirec-
La coopel'aciqntal como se practica hoy tos y mediante un buen lapso de tiem-
en España entre obrer'os industr'iales po, estimulando un cultivodeterminado,
tiende á conseguir un objeto para lo la adaptación de una clase de plantas,
cual se vale del ('apital que representan mediante premius y concursos entre los
las cuotas, pero una vez conseguido y socios que quieran hacer ensayos ó
cuando la remuneración de los servicios plantaciones nuevas de hs recomenda-
que la socieda l1 presta es bastante para das por la dirección dtl la sociedad.

Del libro en preparación
1\115 CUENTOS Á .Il.NCAJlNAC¡Ó•.

¿Conque no eres poela?
¿Conque á tí te negó Dioli el taiento
y á c.blcuridad coro pleta
condonó, Josefín, tu entendimiento?
Francolmcmte, lo siento;
mas te dir~ también, y no te loce
lo poco que te di¡a,
que leyendo tu. versos se conoce
qult ticnc tu cerebro poca miga,
He leído una. cosa intitulada
.A mi amon, es decir, uaos rengloncs
que parecen escritos á empellones,
que quieren versol ser, y no son nadil.

Unas (Oj'as, sin pizca. de sentido
de metro, de alonancia y de lonido.
Si eabes que no puedes hacer versos,
tu inclinación n0 tuerzas;
porque es muy fácil, como en este caso,
llegar .1. bacer el paso _ ...
••o ..~ ~ '~:~

ó el p"rimer cuarteto ó lo qu~ sea,
amigo Pepe, brilla
por su f~lta dt: lógica; y recrea
por jU alJundante sobra de sentido.
¿En dónde te has metido,
joven incauto? Dime, por ventura •
tú crees que se hacen versos de la mis a
manera que un empla51o? ¿Qué locura
invade tu razón? ¿En qué se abisma.
tu pensamiento alborotado? jura.
la péñola romper; créeroe á mí 50.0

)' no hagas más el bolo,
esa manía de tu mente aleja,
¿no comprendu, no ves, incauto jove
que así asomas la punta de la oreja?

1I
¿Que no sabes medir?

Que si te salen bien será tan solo
por simple carambola? ¡Oh simple, . bo
No digas cso más; Pepe ¿no entiendes,
no miras, no comprendes,
que sí eso llega á oídos de la otra
con &obra de raz;óa dirá: e1Qué p.tralt
Dicu qu.e los dedicas á una joven
á quien adoras más que Á Dios; Pepito
pon vallas al deseo,
y e,so no digas; pues,á voz en grito

\ -
te llamarán ateo,
con roncas voces y clamor prcaito.
En versos detestables,
malos, é inaguantables,
nos pintall su figura. " pero ¡cómol
diciendo desalinoa, -
disparates, sandeces, de manera
tan rara y tan ligera,
que más que á una hermolura
de escultural figura,
parece que retratas ¡oh portento!
al más terrible y hórrido esperpentol

III
Después pides perdón á 1011 lectores

con (rases seiue/or.s,

COn ínsulas y necias jeremiadas

-

Por esos "iceversas en que pare
ce vogar hasta sumergirse la pobre
humanidad,si Granada tiene:algunas
calles hermosas con buenas ~ tiendas
rlcafés,en su illmensa mayoría d,~jan

mllcbo que desear. Tal vez entien
dan que con la escasez de policía ur
bana, y el piso de sus calles verda
deramente infernal y hasta con el
desaseo de las fachadasde sus casas,
resultan mayores las bellezas artís
tiCdS que atesora y las delicias de su
clima; siendo UD aliciente más ~ra
que á ella concurran los tU'ristas
de todos los países del Globo.

I~OC&NT! HERV.U

crustadas de concha, ébano, plata y
marfil y es IIn departamento primo
roso, elegante, con adornos del esti·
lo plateresco, de un gusto depurado
y la que produce un verdadero en
canto. Los horas cc)l'l'en allí eon ce
leridad vertiginosa, y ni los ojos se
sacian de mirar tanta belleza, ni el
ánimo de admirar las riquezas allí
prodig.ldas, ni el talento y labor con
sumido en su ejecución.

La Compaiiía de Jefús ha levanta
do en la elevada meseta de su Huer
ta un ámplio 'f suntuoso edificio des
tinado á Noviciado, amplio y senci
llo llena cumplidamente su objeto.
Los Padres,tan humildes como aten
tos, nos enseñarOfl su hue,na Capilla,
bien surtidos gabinetes para el es
tudio de las ciencias naturales con
1<ls demás dependencias. La iglesia
de San Jerónimo con su notable si
llería y sepulcro del Gran Capitán y
la de San Juan de Dios,donde se ha
llan los venerando~ restos tlel santo,
son dignas de visitarse por ser bue
nos ejemplares de su peculiar es-
tilo.

La catedral, el sagrario y la ca
pilla real flJ('man un grandioso con
junto. VIS dos primeras estilo Rena-

. cimiento y la última del gótico más
puro. Cuenta la primera con cinco
naves y suntuosas capillas, siendo
un museo de mármoles y jaspes y
con cuadros de nuestros primeros
pintol·es. L1 Puerta del Perdón, el
arco toral y la grandiosa capilla ma
yor obra de Diego de Silve, rival

----~p~~~~ V~ .' _ • • Roo1 re-
blanco los Reyes católicos;-U.1l. uana
y D. Felipe, el Hermoso.

Al Sacro Monte se sube por ám
plia y bien trazlda carretel"a, bor
deando el histórico barrio de Albai
cin y por entre las cuevas que ha
bitan las clases m.ls p()bres de Gra
nada. Las escuelas, fundación del
piadoso y sabio canónigo D. Andrés
ManjóD,' vienen en auxilio de aque
llos pobres vecinos, recibiendo en
ella sólida 'f pl'Ovechosa instrucción.
Como Domingo las vimos reunidas
eu la iglesia, presídida pOI' sus pro
fesores respectivos; siendo de notar
la compo~tura y recogimiento con
que cumplían sus deberes cristianos.
Atendidos por el Sr, Abad con una
consideración digna del mayor agra
decimientó, bizu que nos enseñaran
las Cuevas, tan controvertidas en su
tiempo y objeto de tanto informe y
discusión y hoy apenas mencionadas
'f cuanto de notable e cerraba aquel
establecimiento docente.Si el retiro,
la soledad y el aire puro del campo
hvorecen á la medilaci':l1l y prestan
alas alestudio,ciertamente que aquel
lugar solitario, que tiene á sus pies
al Da1'l'o y á la populosa y alegre
ciudad y enfrente la Alhambra, sen
dero grandioso de un pueblo que
ganó, tiene tal atractivo y habla tan
íntimamente al alma, que los princi
pios y grandes teoremas de las cien
cia. han de repercutir allí eon mái
fuerza y viS'Ol'.
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